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con cuya evocación turbadora quiere cerrar su libro. Pero, en los versos 
que citamos, es a la vieja Biblia que nos retrotrae. Nos hace volver al Gé-
nesis (2-18) y recordar cómo una vez creado el mundo, con sus plantas y 
“los animales del campo y todas las aves del cielo”, los hizo Dios desfilar 
ante el hombre para ver, esta es la expresión utilizada, como en un divino 
suspenso diríamos (y nunca esta frase puede resultar más apropiada) qué 
nombre pondría a cada uno. Por primera vez el Creador espera algo de lo 
creado, algo que con omnisciencia no sabe aún qué puede ser: el nombre, 
primera invención del hombre. Y preciosa herramienta del poeta.

Este, Villarroel París nos lo dice de sí mismo, sabe de la oculta madeja 
(Canto V) del lenguaje. Mas no toda la desenvolverá nuestro autor en su 
libro. ¿Cómo podría nadie hacerlo? ¿Y no tiene él todavía otros libros que 
escribir? Los esperamos con la confianza que inspira la admiración que los 
Cantos paganos despiertan y con la seguridad que suscita el talento que le 
conocemos.

Valencia, Julio de 1979

Bolívar, toma mi canto
Mi canto no se alza hoy a tu frente,
ni a tu brazo.
Anhela probar el gusto de tu corazón.
Busca tu pecho, lo hiende, lo penetra,
porque quiere gustar el sabor bullente
de esa eterna sangre.
Unta sol en mi voz, sol de tu corazón;
unta luna de tu corazón en mi voz.

Pon en mi canto el gusto que saboreaste
en el intento y en la victoria y la derrota.
Aparta tu mágico pensar
y dame tu vibración íntima, humana…
Dame lo que sentiste en el éxito,
lo que palpitaste en los cabales desengaños,
lo que sufriste sin decirlo,
las lágrimas que enterraste vivas…

Y andaré por las cálidas costas,
y escalaré los montes esbeltos
y atravesaré las anchas aguas
y mi voz irá grávida de tu vida.

Podré entonces decir a los hombres:
os amo en patria, tomadme,
bebed mi sangre y gozad mi sacrificio.

Y podré perdonar a los que enredan tus caminos,
A los que no te buscan espontáneos,
a los que se conforman con tu bronce…

POEMAS.A.SIMÓN.BOLÍVAR.Y.UN.INÉDITO.A.
JUANA.DE.IBARBOROU
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Poemas con Bolívar

I
No murió desterrado.
Murió en un punto de sus profundas posesiones,
de las vibrantes zonas que hoy comparte con todos su largueza,
propiedades de piedra, palmas, ritmo,
maravillas de altivo sufrido abismo,
impregnadas de cruz y habla por el soñar aventurado.

En el día de su morir
suyas son las arenas y el terminal de olas de la buscada orilla,
la sosegada puerta del mar
para inventar semidormido los tumbos del renuevo,
las rodantes bravías pulsaciones,
fuerte vigor humano, que le siguieron hasta el límite,
y suyas ahí, en su postrer suelo vivido,
cifradas y anhelantes, las frentes sin conjura.

No murió desterrado.
Revolaron burlonas mariposas
sobre quienes dijeron: no entres a lo tuyo.
Borremos su peor herida del ocaso.
Santa Marta es suya, lugar de sus potencias y sentidos,
azul y cuerpo de su amor de América.

II
No murió a nuestras manos.
¿Has cuándo vestirnos la afirmación untuosa?
Amamos nuestros grandes cedros, símbolos,
exaltemos la esencia de sus fibras.
Y alcémonos hoy y digamos: no le matamos,
nuestra sangre corre desnuda de su muerte.

Probó él lo nuestro: virtudes y pecados,
lo llevaba sobre sí, carga de savia y lava,
le colmaba entrecanales de su idea,
le nutría para la gloria suya, nuestra,
y orientaba en el aire sin rutas sus motores de ímpetu.

Juntó amor y odio de los suyos.
Amor, planta para enraizar en siglos.
Odio, encendidos tizones temporales
para apagarse en el amor ya hecho.

En nuestros huracanes, alegrante milagro,
no cuajó para él la ráfaga de muerte.
Y estorbaba la gracia de su nervio
el morir a espina de tristeza.
¿Murió acabadamente triste?
¿Puede partir sin rosas en lo frío,
sin lucero en la ola de su tránsito
quien sueña que a su muerte
tendrán madura miel sus abejares?

No le matamos
porque le Amamos con amor arraigado en el tiempo.
¡Oh amor del Tiempo! Único amor real, vivificado.
Fragancia entre las ondas de la noche,
caballo alerta de viajero dormido
por la amplia trama de tiniebla y luna.

Poema a Juana de Ibarborou
(Margen de unos poemas suyos)

¿Que se murió la boca que te sembró de besos?
La siembra no es perdida en tu carne de América.
Si tú fuiste la tierra de un fuerte amor copioso,
continuará tu humus su cálida tarea.

Naciste con la espada de destruir la muerte.
Y en mitad de la noche nadie sabe lo cierto.
Se alargará valiente tu musical impulso
y al hombre que quisiste aun rodearás el cuello.

Yo no sueño que hoy sigas a quien se ausentó dulce
a quien te diste inmensa; una adelfa en tu mano.
Más allá de la vida debe de estar su pecho
sobre tu pecho vivo de esplendoroso canto.



��� ���

Perdona que yo llegue sin seda en las pisadas.
Perdona que no gima, Juana sin compañero;
que mi caballo olvide la gualdrapa de luto
y a tu clima me lleve su galope sin freno.

Millonaria de instantes, no te vayas de prisa.
El gamo perseguido correrá por tu aroma.
Yo tengo un solo instante para todo el poniente
y con él lo decoro hasta volverlo aurora.

Aquí te besó el hombre que te ha dejado lacia;
aquí, sobre tu árbol; aquí, bajo la lluvia.
No llames la honda barca, americana forma,
que no habrá soledad en tu sombra desnuda.

Mas si sola te sientes, disfrutadora ágil,
goza el cansancio henchido; esa rica fatiga
de tanta miel madura, de tanto espejo mutuo,
de tanto espeso lirio en la hervorosa cima.

Llena la tarde entera con tu verdad pulsada.
Las almas levan sed de oír el amor limpio,
arroyuelo que crece sin perder inocencia.

Como ayer, dale sangre a espiritual oído.

Barinitas-Venezuela-1948

INÉDITO.EN.STAMFORD
El poema inédito de la poeta Enriqueta Arvelo Larriva (Barinitas, esta-

do Barinas 1886, Caracas, 1962), que publicamos ahora en la revista Zona 
Tórrida, fue encontrado este año en la sección de Colecciones Especiales 
de la Biblioteca de la Universidad de Stamford (California, EEUU), en el 
marco de una indagación que sobre la vida de Enriqueta Arvelo ha em-
prendido la profesora Alicia Jiménez de Sánchez, paisana y admiradora de 
quien ha sido considerada autora de una de las obras poéticas más univer-
sales con las que cuenta su país. Siendo conocido el vínculo epistolar que 
la Arvelo mantuvo con muchos escritores e intelectuales de su tiempo, en 
especial con las grandes poetisas sudamericanas, el hallazgo se produce 
por la búsqueda de evidencias de tal relación entre la venezolana y la poeta 
uruguaya Juana de Ibarborou.

El rastreo de Alicia Sánchez por la correspondencia de Arvelo la condu-
jo hasta el archivo de Ibarborou que reposa en Stamford, por o que solicitó 
la ayuda de Esperanza Sanz, una amiga de su hija que reside en Califor-
nia. Durante doce horas, Sanz escrudiñó papeles sin poder encontrar carta 
alguna de Enriqueta. En cambio, pudo ver un poema en original escrito a 
máquina y firmado por la barinesa, sin sospechar que el texto había perma-
necido inédito durante setenta años y no se conocía de su existencia.

La grata noticia, junto al poema, fueron enviados al Departamento de 
Literatura de la Dirección de Cultura de la Universidad de Carabobo por la 
profesora Alicia Jiménez, para su publicación. La lectura del poema con-
firma la enorme calidad creadora de Enriqueta Arvelo Larriva y puede ser 
escogido entre lo mejor de su producción, precisamente, al de su época en 
Barinitas a finales de los cuarenta, fecha que aparece al pie de página.

La obra de Enriqueta Arvelo Larriva fue compilada por la escritora e 
investigadora literaria Carmen Mannarino y fue publicada en dos tomos 
hace algunos años por la Fundación Cultural Barinas, en un esfuerzo edi-
torial que incluye por parte de la profesora Mannarino otras publicaciones, 
una antología poética publicada por la Universidad Central de Venezuela 
y Testimonios y entrevista imaginaria, publicados en la colección Separata 
de la Dirección de Cultura de la Universidad de Carabobo. (LAA)


